
LIBRO PRIMERO 
El Beato Vianney en el seno de su famiUa. 

DESDE SU NACIMIEKTO 

HASTA QUffi FUÉ NOMBRADO PÁRROCO DE ARS 

(1786-1818) 

CAPÍTULO PRIMERO 

Nacimiento de Juan :Haría Vlanney.-Su Infancia. 

RATEO Vianney y María Beluse , padres del 
humilde sacerdote cuya vida escribimos, eran 
dos justos en la presencia de Dios, que, como 

Zacarias é Isabel, cumplían con fidelidad é irrepren­
siblemente los mandamientos y leyes del Señor. 
(Luc., 1, 6.) Por eso habían recibido la bendición de 
los Patriarcas, y en el espacio de diez aii.os el Cielo 
les había concedido seis hijos (1). 

(1) De este venturoso matrimonio nacieron Catalina, Juana. 
María, Francisco, Juan Bautista Maria, cuya. vida escribimos, Y, 
es el segundo de los varonei:; Margarita y Francisco, el menor 
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Mientras María Beluse llevaba en su seno el se­
gundo de sus hijos, le ofreció muchas veces á Dios, y 
le suplicaba á la vez se. dignase destinarle al servicio 
de sus altares. 

Como una consecuencia de esos deseos mater• 
nales, cuando se bautizó el nifto, que fué el mismo 
día de su nacimiento, 8 de Mayo de 1786, recibió el 
doble nombre de Juan Bautist~ María: 

María Beluse se había impuesto el deber de lactar 
á sus hijos, porque no quería que . corriese por sus 
venas más sangre que la suya. Juan María no debía 
ser excluido de este beneficio; pero al mismo ti<¡impo 
que su cristiana madre suministraba de su pecho el 
alimento que fortifica el cuerpo, sacaba de su cora. 
zón la leche espiritual que conserva en toda su gra -
cía y frescura la inocencia del alma. 

Un día ·en que el venerable. Párroco de Ars nos 
entretenía agradablemente con los recuerdos de su 
infancia, le decíamos: «Señor- ·cura, habéis sido muy 
»feliz por haber seniido en tan tierna edad el atrac­
»tivo y gusto de la oración. - Después de Dios, nos 
>respondió, es la obra de mi madre: ¡era tan discre• 
»ta, tan prudente, tan sabia! - Juan María, hijo mío, 
»me decía muchas veces: si te viese ofender á Dios 

' »eso me causaría mayor ·pena que si lo hiciese cual• 
»quiera otro de mis hijos.-La virtud, aiiadía él,' pasa 
»del corazón de las madres al corazón de sus hijos, 
»los cuales hacen voluntariamente, y con gusto, lo 
»que les ven hacer.» 

Se refiere que, estando Catalina en su lecho de muerte, vió un 
áng~l. en forma de niiio junto á su hermano Juan María, que la 
aux1baba1 aunque no era aún sacerdote. 
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Recordamos haberle oído en otras ocasiones «que 
»no sabía cómo puede un hijo pens_ar en su madre sin . 
»llora1•,-,, 

A la edad de tres aiios ya buscaba JuaQ. María la 
soledad, adonde le llevaba el amor á la oración; en­
su tierno corazón se veía la presencia íntima del Es· 
píritu Santo. Apenas sabía hablar, y ya quería tener 
parte en todos los ejercicios de piedad que se practi­
caban á su lado. En el momento en que oía sonar la 
campana del Angelus, ya fuese á medio día ó á la 
noche, él daba el ejemplo á toda la casa, arrodillán• 
dose el primero para rezar el Ave María con una gra­
vedad impropia de sus pocos aiios. Había en la casa 
paterna algunos sitios retirados, y en ellos se oculta­
ba con frecuencia; cuando se le buscaba, s.e le halla• 
ba santamente entretenido en recitar las pocas ora­
ciones que sabía. 

El primer regalo ·que recibió de su madre fué una 
efigie de madera de la Santísima Virgen; mas ya, 
para la religiosa r"ndole de aquel niño, su pequeña ~fi­
gie no era tanto un juguete como el objeto de un culto 
y de una piadosa veneración. La más grata de sus dis­
tracciones, el remedio seguro á sus lágrimas, era la 
virgencita de madera. « ¡Oh! exclamaba el venerable 
»Párroco, después de sesenta aiios: ¡cómo a·maba yo 
»aquella imagencita de la Virgen! No podía separar­
.. me de ella, ni de día ni de noche, y de seguro no 
»durmiera tranquilo, sin tenerla á mi lado en mi 
»camita.» 

Era muy raro que llorase en aquella edad impre• 
sionable y tierna en que tan fácilmente lloran los 
niiios; pero cuando alguna vez sucedía, había un me­
dio infalible para hacerle callar, y era ponerle en la 
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mano un rosario ó una medalla, no como un juguete 
para distraerle, sino como un objeto santo, al que sa­
bía darle su valor. Entre los sentimientos piadosos que 
brotaban ~spontáneamente de su corazón, y que la 
mano maternal cuidaba de cultivar, ocupaba el pri· 
mer puesto la devoción á la Santísima Virgen; devo• 
ción que iba en aumento todos los días, y echaba 
hondas raíces en su alma. 

Le decía cierto día uno de sµs auxiliares: «Sefior 
»cura, ¿hace ocucho tiempo que amáis á la Santísima · 
,. Virgen?-La he amado siempre, respondió, aun antes 
.ode conocerla; es la más vieja de mis aficiones. Sien­
»do muy nii1o, tenía un rosario muy bonito, y se le 
»antojó á mi hermana; esto fué ocasión de mio de mis 
»primeros énfados. Fui á consultar á mi madre, y me 
»aconsejó que se lo diese por el amor de Dios; obede­
»cí, pero ese sacrificio me costó muchas lágrimas.» 

La edad fortificaba en él todos esos buenos senti­
mientos, pudiendo dedrse que la oración era su en­
tretenimiento más grato, aun antes que pudiese con­
siderarla como el primero de sus deberes. La oración 
era la que reemplazaba en sus labios tantas palabras 
inconvenientes, con las que es muy difícil que un niño 
del pueblo no se familiarice. Mas el nifio Vianney 
jamás conoció ese grosero lenguaje: nada entraba por 
sus ojos y oídos que no fuese una semilla de virtud. 
Si se separaba de las rodillas de su madre era para ir 
á arrodillarse ante su querida imagen de la Virgen, 
en un rincón retirado de la casa; y en esos mom~ntos 
era cuando la oración salía de su corazón con fervor 
tan celestial, que sorprendía á sus padres con alegría 
y admiración. . 

Á la edad de cuatro aflos desapareció u~ día, sin 
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poderse saber dónde-se hallaba. Temiendo su madi::e 
una desgracia, le buscó mucho tiempo con afanosa 
solicitud y con una inquietud que iba en aumento, 
hasta que por fin le halló arrodillado en un d.ncón del 
establo, orando -con fervor. Al verle en aquella santa 
ocupación, disimuló su alegría y admiración para 
nianifesta~ únicamente la pena que le había causado 
su ausencia, diciéndole en tono de reprensión: •¿,Por 
»qué, hijo mío, te has ocultado aquí, causándome 
»tanta inquietud con tu ausencia? Para hacer oración 
»¿tenías, por ventura, necesidad de ocultarte lejos de 
»mi?» Sintiendo el niño la pena y aflicción que había 
causado á su madre, se arrojó en sus brazos dicién­
dole: « ¡Mamá, perdóname! Yo no he querido causarte 
»pena; ¡no volveré á obrar así!> Y repetí~ las últimas 
palabras con una humildad profunda, impropia de su 
tierna edad. 

En otra ocasión, un vecino, que no era en verdad 
de los más devotos, dijo al Sr. Vianney padre: «Creo 
»que tu morenito me tiene por el diablo, pues se des­
»hace haciendo signos de cruz en mi presencia.» Te­
miendo su madre que el nifio, aun siendo tan peque­
ño, se singularizase llamando la atención, le hizo 
algunas advertencias, que oyó con docilidad suma, 
diciendo: •No sabía que nuestro vecino me miraba; 
»pero, mamá, al comenzar la oración y al concluirla, 
> ¿no debemos hacer la sefial de la cruz?» 

Se ha dicho del joven Tobías que desde su más 
tierna edad se notó en él que no tenía ninguno de los 
gustos_ de su edad; que amaba la soledad, .huyendo 
del ruido, de las diversiones, y qu.e no conocía más 
camino que el del templo, adonde iba con frecuencia 
á ofrece~· al Señor las primicias de su corazón y' las 
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de sus campos (Tobías, I, 4, 5, 6). Una cosa parecida 
fué la infancia del Beato Párroco de Ars. ¡Con qué 
piedad tan angélica, con qué recogimiento tan su­
perior á su edad, cual otro Samuel, asistía al divino 
Sacrificio! Lejos de hacerse rogar, como todos los 
nifios

1 
para cumplir ese piadoso deber, era el primero 

· que solicitaba tal favor de sus cristianos padres. Po·r 
esto, notando los vecinos su dev~ción, y que sabía ya 
las Letanías en edad tan tierna, les decían: (1 Vuestro 
hijo tiene que ser Sacerdote.• · 

Lo cierto es que la fe de sus buenos padres, su 
respeto y veneración á las cosas santas, y su afecto 
á las prácticas devotas con q!le se alimentaba su 
piedad, le iniciaban, casi sin notarlo, en la vida del 
verdadero cristiano. ¡Cuántas veces le hemos visto 
dar gracias al Seiior por haber podido, casi sin es­
fuerzo, y por sólo el ejemplo continuo de sus padres, 
contraer los felices hábitos de la inocencia, y for­
marse naturalmente eri la virtud! 

Sin embargo, se aproximaba el tiempo en que 
iban á ser turbadas esas santas alegrías. Lleg.6 un día 
en que se cerró la iglesia de Dardilly, cesó la cam­
pana de llamar al pueblo fiel á la oración y á los ·' 
oficios del domingo; y cuando el niiio preguntó á su 
madre por qué no le dejaba ir á Misa, la pobre mujer 
se contentó con enjugar sus lágrimas y poner la mano 
sobre su corazón para hacerle comprender que, en lo 
sucesivo, ese era el único templo donde sería permi­
tido adorará Dios. 

En efecto; la revolución acababa de cerrar las 
iglesias, de arrojar por el suelo los altares, de pros­
cribir á los sacerdotes y de prohibir, en nombre de 
una libertad de nueva especie, toda manifestación de 
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fe cristiana. Nuestro querido niiio apenas tenía enton­
ces ocho aiios; pero ya era demasiado tarde para 
arrancar de su alma un sentimiento que había entra­
do en ella con la vida. En la misma proporción que 
veía caer todas las cosas que sus. buenos padres le 
habían enseñado á amar y respetar, él las levantaba 
en el oratorio secreto de su corazón. 

UNIVI: . ~\!' f, \,' ·ve lfON 
lll)licwt. i•h .e fellel 



CAPITULO II 

.Juan ltlaría, pastor.-811 amor á Dios y á los pob1•es. 

h ABÍA ya Juan Maria llegado á la edad en que, 
~ como todos, debla comenzar á pagar su deu­

da al trabajo; y esa época llega bien tem­
prano para los que viven en la campifia, pues el niño 
es pastor á los siete anos. Mateo Vianney tenía en su 
establo cuatro ó cinco vacas, un asno y tres ovejas: 
el hermano primogénito las había guardado; toc0,ba 
ahora á Juan Maria llevarlas á pacer en el pequeil.o 

cercado. 
Parece que en todos los tiempos ha tenido Dios 

ternuras y preferencias reservadas para la vida pas­
toril. Abel era pastor, y de entre los rebail.os fué á 
buscar el Profeta al vencedor de Goliat y ascendiente 
del Mesías. A los pastores anunciaron los Ángeles el 
nacimiento del Salvador, y ellos fueron llamados 
á adorar al recién nacido de Belén, antes que los 

Reyes. 
Esta adopción de los pastores por Aquel que se 

llama elBuenPasto1·, viene observándose sin interrup­
ción en la serie de los siglos cristianos. Para muchos 
predestinados, como San Vicente de Paul y San Félix. 
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de Cantalicio, la vida pastoril ha sido el noviciado 
de la vida interior, y el vestíbulo de la santidad; mas 
para nuestro Juan :María fué un reposo y un favor, 
una fuente de luces y de bendiciones. El gran Dios 
que se oculta á los soberbios y se complace en reve­
larse á los humildes, se hacia oir á su corazón por 
la_s ~ellezas de la naturaleza, en medio de las que 
v1~1a, contemplándolas con las puras é inteligentes 
~1radas de la inocencia. En esa dulce y tranquila 
v~da de los cam_pos, tan favorable á lá contempla­
c'.ón, ha~ló su piedad, no sólo un alimento puro coti­
diano, smo que dió en ella ejemplos edificantes y se 
ensayó en las santas funciones de pastor_ de las al­
mas, que_ debía desempeñar un día con tanta brillan­
tez y fama. 

A cierta distancia de Dardilly hay un vallecito 
delicioso, lleno de sombra. y de frescura· es un verda­
dero jardín, un~ especie de santuario 

1

que excita y 
llama á la oración y contemplación. Una ó dos fuen­
tes que nacen en él bajo los zarzales y el musgo, for · 
man un arroyo que se oculta á la sombra de los ali­
sos Y álamos. Hállanse allí bellezas de soledad de 
naturaleza y de silencio indescriptibles; sin habla~· de 
las que no se ven, y son mucho mejores para sentirse 
que para dar de ellas una idea exacta. En medio de 
los accidentes más variados del terreno se hallan en 
1·ada lado, colocados en orden, aquí espesos avella­
nares! allí abundantes pastos, bosques de hojaranzos 
Y enemas; Y, un poco más lejos, campos abiertos don• 
~e _el sol madura el maíz y el fruto de la viila. El de­
hcLOso ~alle que acabarnos de describir se llama 
Cantci Mirlo, del nombre de las aves que allí van á 
cantar y beber. Alli estaban los principales pastos de 
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Vianney: sobre el arroyo había un hermoso prado, en 
la falda de la colina ricas mieses, y coronando las 
alturas bellos matorrales y árboles, que el descuajo 
ha hecho desaparecer en el día. He ahí el campo 
adonde Juan :María llevaba con- más frecuencia su 
asno y sus tres ovejas. 

¿Veis al pastorcit~ que lleva palo ó báculo en una 
mano, mientras con la otra estrecha contra su pecho 
la pequefia efigie de la Virgen, que no olvida jamás? 
Seguidle, atravesando las malezas, á orilla del arro­
yo y á la sombra de los abetos. Los otros pastores, 
sus compañeros, le saludan de lejos y celebran su lle­
gada con ruidosas aclamaciones, rodeándole de una 
simpatía respetuosa: porque su bondad, su dulzura y 
su complacencia le han ganado todos los coi'azones.de 
tal modo, que su ausencia causa disgusto é impacien­
cia general en sus compañeros. Mas él, en medio de 
tan ingenuos testimonios de afecto, se ocupa en pen­
samientos más graves. Al lado de un viejo sauce, 
que existe aún, ve un pequefio cerro, y corre á colo• 
car en él religiosamente su amada Virgen, sobre un 
altar de césped; y luego, después de haberla ofrecido 
el primero sus homenajes, invita á toda la banda de 
pastores á seguir su ejemplo. 

Cuando contemplaba á sus compafieros arrodilla­
dos alrededor de la venerada imagen, lo que sentía. 
en el fondo de su corazón no era sólo la alegría de un 
niño; era un verdadero entusiasmo que se apoderaba. 
de todo su ser; era una centella de fuego misterioso,. 
de la cual debía ser foco inextinguible el alma del. 
Sacerdote, y comenzaba á encenderse ya en el alma. 
ingenua del niño. Después de rezar la Salutación An• 
gélica con un fervor comunicativo, se levantaba gra-
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vemente, y se ponía. á predicar ante su gente la de­
voción á la Santísima Vir,gen, en uu lenguaje inspira­
do por el amor y la más expresiva_ ternura. 

Una cosa parecida había hecho también á su edad 
San Bernardiñ.o de Sena. «Tenía placer-dice el es­
»critor d~ su vida-en· imitará los predicadores· que 
»había oído; remedaba su voz y su acción, refiriendo 
»todos los discursos que habían predicado. Para este 
»efecto se ponía en un sitio elegido, y los demás niños 
»se sentaban alrededor de él, mientras les predicaba. 
»Así se ensayaba en tan tierna edad para el ministe­
»rio á que Dios le destinaba, y en el que tanto debía 
»brillar.» (Rivadeneira: Vida de San Be1·nardino de 
Sena, 20 de Mayo.) 

Representaos un enjambre de niños, sentados á la 
orilla de un campo de mieses ó en el claro de una flo­
resta, todos suspendidos de los labios del nuevo nillo 
Bernardino. Se han olvidado de sus juegos, se han des­
pojado de la travesura y ligereza natural á su edad; 
están allí en compuesta actitud de atención y de res­
peto. y apenas se atreven á respirar, temiendo se tur­
be la santa y sencilla inspiración que les encanta. 

Sin embargo; alguna vez no se guardaba la misma 
religiosa compostura. El joven predicador no siempre 
estaba satisfecho de las disposiciones de su auditorio. 
Muchas veces les vencía el amor del juego, y, con li­
gereza perdonable, abandonaban el sermón para en· 
tregarse á ejercicios menos tranquilos. No sin pena 
se veía Juan María obligado, como su patrono, á ha­
cer oir su voz en el desierto; mas, para consolarse, 
se retiraba á un lugar solitario, colocaba su amada 
imagen de la Virgen en el hueco de un árbol, se arro­
dillaba á sus pies y pasaba largas horas en oración. 

2 
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Para hacerlo con más recogimiento y _libertad de 
. ·t confiaba muchas veces la custodia de su re-espin u, . . 

bañito al más juicioso de sus compañeros, á ~men pro-
metía hacer el mismo servicio en ~tra ocasión. Dado 
este paso, buscaba el sitio más retirado del va~le, se 
ocultaba en las espesuras para ponerse al abrigo de 
_toda sorpresa y satisfacer á gusto su amor á la ora-

ción y contemplació°'. . . 
Hemos visitado con piadosa curiosidad y rehgio-

so respeto los mismos sitios que fueron el teatro de la 
infancia de nuestro Santo; y hemos tenido el grato 
placer de recorrer los senderos _q~e ta~tas veces ha 
hollado el pie del joven pastor, diciendo. . 

«¡He aquí, oh Dios de los pequenos, d~ los humil­
des y de los débiles; he aquí el ignorado rmcón ~e la 
tierra donde ese nií1o vi vía· solo con Vos: ?~ ~hí las 
malezas que le servían de templo para dmgiros_ su 
oración, y en las que o,s habéis dignado formar bien 
temprano ese sacerdote, ese apóstol, ese hombre ~e 
Dios! ¡He ahí dónde le educabais para Vos, en medio 
de los desastres de aquella sangrienta época,.de aque­
lla doble corriente de anarquía y de impiedad _que 
inundaba á Francia y la cubría de ruinas! ¡He ah1, oh 
Dios mio, dónde le preparabais lentamente para q_u~ 
llegase á ser una de las glorias de vuestra Igle~ia. 
Cuando dejaba la oración para volverá su rebafüto, 
salía de vuestra presencia sin alejarse de ella, llevan­
do en su corazón vuestro espíritu de pobreza, de hu,­
mildad, de dulzura, y todos aquellos gérmenes que 
hemos visto desenvolverse más tarde y formar su 
santidad.,, Y nos parecía que de todos los objetos que 
nos rodeaban, salia como una exhalación de pur.eza 
y de amor que embalsamaba la atmósfera. 
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Tenía el pastorcito siete anos cuando un día, acom­
pañado de María Vicenta, vecina suya y de la misma­
edad que él, llevaba un asno cargado de trigo al mo­
lino de San Didier. Hacía mucho calor, y los dos 
niños se detuvieron en un camino profundo para des­
cansar un poco á la sombra. Hízose entonces más ín­
tima su inocente conversación, y Juan María dijo á 
su compañera de viaje: «Yo· creo que nosotros dos 
:.habíamos de entendernos bien. -Sí, dijo María á su 
»vez: si nuestros padres quisieran, nos casaríamos. 
»-¡Oh, no;no! replicó vivamente Juan María, no: no 
»hablemos de eso, no me hables de eso jamás.• 

¿Había oído ya ese inocente niüo la voz del Espí­
ritu Santo revelando las alegrías del sacrificio y las 
glorias de la virginidad, haciéndole ver y sentir la 
nada y el vacío de las cosas de la tierra, comparadas 
con los bienes de la eternidad? Sólo Dios lo sabe: lo 
cierto es que, desde esa edad tan tierna, todos sus 
pensamientos, todas sus emociones y afectos parecían 
estar concentrados en el deseo de servir á Dios y de 
unirse íntimamente á Él solo. 

Lo que amaba con ·mas pasión, después de Dios, 
eran los pobres. Estos dos amores se dan la mano, y 
ordinariamente no se hallan el uno sin el otro; por­
que ¿cómo es posible amar verdaderamente á Dios 
sin amar á los hombres, á quien Dios tanto ha amado 
y ama, con eterno amor? La inmensa caridad que 
debía identificarse más tarde con su misma vida, in­
flamaba ya su tierno corazón de niño. 

Ya hemos visto que la casa Vianney era el asilo 
siempre abierto á todos los desgrnciados; todos los 
pobres de la comarca se reunían allí al anochecer, 
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juntándose en ocasiones veinte á la vez. En la esta­
ción del frío, Mateo Vianney tenía gran cuidado de 
mandar encender una buena porción de lefl.a en me . 
dio de la cocina para que se calentasen; luego se les 
servía en el mismo hogar una marmita grande de pa­
tatas, que los niños comían también con los pobres, 
sentados á la misma mesa. Después de la cena se 
hacfa, la oración en común, y el jefe de la familia se 
encargaba de colocar á sus huéspedes en el henil ó en 
cualquier otro sitio de la casa, cuidando él mismo de 
que estuviesen bien abrigados y que nada les faltase. 
Mientras tanto, el ama de la casa barría el hogar de la 
cocina y hacía desaparecer los vestigios, demasiado 
visibles, de la miseria de los convidados que el Sefl.or 
les había enviado. 

:H:ntre esos pobres de Cristo vino un día á sentarse 
· el mendigo Benito José Labre, y la memoria de la. 

hospitalidad que le dió la familia Vianney se conser­
va en el país; no habiendo un solo habitante en Dar­
dilly que no haya oído hablar de ese hecho, que tanto· 
honra (l. los Vianney. El Párroco de Ars, dui·ante su 
infancia, ha gozado de ese grato recuerdo, que él 
mismo refería con placer en su Catecismo. Para Juan 
María no había mayor alegria que secundar á sus 
padres en el ejercicio de esa santa y noble hospitali­
dad. ~u ocupación más grata era llevar á casa todos 
los mendigos que hallaba al paso, reuniendo una vez 
basta veinticuatro. 

A la vista de esos desgraciados, entre los cuales 
algunos llevaban, asociados á su desnudez y miseria, 
niños y niilas ce su edad y más jóvenes aún, su cora­
zón se enternecía; y todo cuanto pudiéramos decir es 
poco para dar una idea de su industriosa actividad ' 

• 
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á fin de ocurrirá las necesidades más apremiantes de 
la pobre colonia. Tenía un placer especial en reunir 
lo sobrante de la mesa paterna, y distribuirlo á sus 
amados huéspedes, con lo que reservaba de su propio 
alimento. Pasaba en seguida revista de sus vestidos 

• 1 

y, conociendo la tierna compasión de su madre la ' pedia un pantalón para uno, una camisa para otro 
un vestido para éste y unos zapatos para aquél. Des~ 
pués de la limosna de la mano, no olvidaba la del 
corazón; jamás daba la una sin la otra, sirviéndole 
aquélla de vehículo para ésta. 

Cuando se entendía con nillos de su edad, les en­
seflaba el Pate1· noste1· y el Ave Mat·ia, los actos de 
Fe, Esperanza y Caridad, y las principales verdades 
de_ 1~ Religión. Les decía que era necesario ser muy 
cnstianos, amar á Dios, no quejarse de su suerte y 
soportar con paciencia los rigores de la pobreza, te­
niendo la vista fija en la vida que no termina jamás. 
Aunque con discreción y prudencia sólo se dirigía á 
los pequeños, le escuchaban los grandes con un inte­
rés que demostraba reconocimiento y admiración á la 
vez. Al despedirse los pobres, todos le bendecían; 
mas como la caridad no provenía en él del deseo de 
merecer elogios ó una gratitud puramente humana 
sino de una inspiración toda celestial se ocultab~ 
. ' mmediatamente para alejarse del concierto de ala-
banzas que le mortificaba. 

H: ahí lo que fué en su infancia ese justo, á quien 
el Senor reservaha un destino puro y brillante á sus 
ojos. Preparábale por medio de todas esas gracias 
verdadero rocío de la mafiana, que Dios conced~ 
muchas veces á su criatura, para que supiese resistir 
más tarde al peso y al calor del día. 


